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Coahuíla), fundada en 1931 por el nor­ dio Barcelona. una de las emisoras más ses, 1996). Estudiode carácter descripti­
teamericano john R. Brinkley, que era importantes de España. vo sobre la evolución de las emisoras 
famosa por ser "13 emisora más potente Soengas, Xosé: Os tnformatiios na de radio en esta ciudad andaluza. 
del mundo en los años 30", con 500.000 radio (Santiago de Compostela: Edi­ Ulanovsky, Carlos (et al): Días de 
watts. cións Lea, 1996). Análisis sobre las ca­ radio: historia de la radio argentina 

Rodero Antón, Enuna ; Arturo racterísticas específicas de los progra­ (Buenos Aires: Espasa Calpe, 4ª ed., 
Merayo Pérez: La información radio­ mas informativos en la radio gallega. 1996). Interesante e importante panora­
jónica en Castilla y León (Valladolid: Sosa Plata, Gabriel ; Alberto Es­ ma sobre la historia sociológica, política 
Junta de castilla y León, 1998). Primer quivel Villar: Las mil y una radios: y cultural de la radiodifusión argentina: 
estudio de estas características que se una historia, un análisis actual de la empresarios, emisoras, programas, gé­
publica en una región española, que radiodifusión mexicana (México DF: neros, profesionales, audiencias. 
analiza la tipología de los informativos, McGraw-HilI, 1997). Narración de la VV.AA.: Actes del 1r Congrés de la 
las fuentes, los profesionales, las emiso­ historia de la cadena Núcleo Radio Mil. Radio a Catalunya (Barcelona: Socíetat 
ras y el tipo de noticias difundidas por desde su implantación en 1937, una de Catalana de Comunícació, 1997). Reúne 
este medio de gran implantación en el las más significativas de la radiodifusión las ponencias presentadas en este con­
país. comercial y musical de la capital mexi­ greso, celebrado en 1996, que pretendió 

Rubido, Bieito: Radiodifusión pú­ cana. poner al día las características, realiza­
blica: un modelo a redefinir (Santiago Toral, Gotzon: Tertultas, mentide­ ciones y carencias de la radio en Cata­
de Compostela: Edicións Lea, 1996). In­ ros y programas de radio (lrún: Alber­ luña, uno de los mercados regionales 
teresante contribución sobre la radiodi­ danía, 1998). Resumen de la tesis doc­ más importantes de España. 
fusión de carácter público, que se en­ toral presentada por el autor en la Uni­ Zacatecas, Bertha (ed.): Vidas en 
cuentra en franco declive no solo en Es- versidad del País Vasco. en el que se el aire: pioneros de la radio en México 

o paña, sino en el conjunto de Europa. destaca el papel de las tertulias radiofó­ (México DF: Diana, 1996). Obra colecti­
Sanchis Silvestre, Alberto: Recor­ nicas en España, de gran implantación va en la que se entrevista a los principa­

dando a Antonio Losada, 1921-1990 e influencia social en la actualidad. les empresarios, productores, locutores, 
(Barcelona: Viena, 1997). Reconstruc­ Torres Flores, Antonio: Una histo­ actores e intérpretes que hicieron posi­
ción biográfica novelada sobre este ria de la radio: Almena, 1917-1996(Al­ ble la "época de oro" de la radio mexi­
guionista y autor de radioteatros de Ra- merla: Instituto de Estudios Almeríen- cana en los años treinta y cuarenta. O 

::l.::§'~f~x::;:;:vs;:<:;:;:::::==t::;:;:;:o:;:;:~~1*!~lt~l~:~:i-=:-=:~:::@.A,::a"-4,t:4%W NOTA A LOS LECTORES ~~t!J~:~\\{..~~~~ 

, I e-maíl cayó con el peso enorme de la ausencia que anunciaba: "Mi pa­I clre, Mario Kaplún -nos escribía su hijo Gabriel- murió el 10 de noviembre 
dlpasado. Estos han sido, entonces, días de despedida, con dolor y tristeza, 

pero también con serenidad y ternura. Por una vida bien vivida, en la que nos dio 
mucho a muchos... 'Tu viejo vive viajando', me decían a veces. Me gusta pensar 
que ahora sigue viajando y, de ese modo, viviendo entre nosotros" -concluía Ga­
briel. Sí, viajero incansable, no solo en el sentido físico del magnífico espacio de 
Nuestra América y otros lares, que enriqueció con su presencia, sino también en el 
sentido existencial, más trascendente, que le permitió recorrer el corazón, el sueño 
y las mentes de miles de alumnos que le hacen el homenaje cotidiano, el mejor, 
con su práctica de una comunicación democrática. Su corpórea ausencia no hace 
más que acrecer su entrañable presencia a través de su obra viva, abíerta, con múl­
tiples ecos. 

Han sido cerca de 60 años de prolífica actividad y compromiso con la "educa­
ción comunicativa" -como le gustaba llamar a lo que hizo- y con la utopía de una 
sociedad más humana, más fraterna, más justa. Desde sus 17 años, cuando empezó 
a preocuparse por una radio creativa, educativa y verdaderamente democrática; 
hasta sus últimos días cuando su lucidez y experiencia relativizaron la supuesta pa­
nacea en que muchos han convertido al cíberespacío. "¿acaso -se preguntaba- no 
estamos tecnológicamente hípercomunícados, pero socialmente aislados?". Sin em­
bargo, se reconoció apenas como "un aprendiz de comunicador" -humíldad conso­
nante con su sabiduría- y lo demostró en cada acto de su vida. Su praxis 
educomunícatíva en varios ámbitos y con diversos grupos: las organizaciones po" 
pulares de la Patria Grande o las aulas universitarias; CIESPAL (que honró muchas 
veces y donde publicó las primeras ediciones de tres de sus libros) o los estudios 
de varias radios y de la TV uruguaya... Por donde anduvo dejó la huella de esa re­
lación dialéctica, de ese dar y recibir, enseñar y aprender, siempre en comunión. 

Con Mario Kaplún, un homenaje, Chasqui comparte trabajos en torno a su 
palabra y pensamiento. Primero, su texto último e inédito en el cual ratifica lo de 
la "educación comunicativa", y sostiene que la conformación del "cíberespacío 
educativo" implica un espectacular avance; pero, desde una racionalidad pedagó­
gica, se pregunta, ¿lo será también?, ¿se establece una verdadera comunicación?, y 
responde que las nuevas tecnologías son válidas siempre y cuando vayan más allá 
de la relación hombre-máquina y permitan una construcción común del conoci­
miento. 

Segundo, una semblanza del Maestro escrita por su hijo Gabriel desde el cora­
zón de una relación filial, de alumno y amigo. Semblanza aderazada para el 
regodeo con algunas anécdotas cálidas y sustanciosas, extraídas de su conversato­
río en el I Festival de Radíosapasionados y Televisionarios realizado en CIESPAL, 
en noviembre de 1995. Por último, diez consejos entresacados ele sus libros y se­
leccionados por josé Ignacio López Vigil. 

A! dedicar esta edición al Maestro queremos y creemos que el mejor homenaje 
que le podemos rendir es continuar su obra, no repitiéndola sino recreándola, en 
el marco de la utopía que guió su vida y su quehacer "Definir qué entendemos 
por comunicación -dijo- equivale a decir en qué clase de sociedad queremos vi­
vir... Comunicación es una calle ancha y abierta que amo transitar. Se cruza con 
compromiso y hace esquina con comunidad". Gracias Maestro por todo. Hasta 
siempre. 

_' <cite 
- Ferna' o 'Checa Montúfar~ , Editor 
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EL GRAN COMUNICADOR SIMON BOUVAR
 
Luis Ramiro Beltrán Salmón
 
Plural editores
 
La Paz, 1998.
 

El lanzamiento de esta 
obra es un suceso feliz 
para la cultura. En este 
tiempo, cuando la comuni­
cación social disfruta de 
tanta relevancia y es reco­
nocida su trascendental 
significación, un autor 
acreditado y competente 
estudia el descollante pa­
pel, que en la rica comple­
jidad de esta materia, jugó 
un excepcional personaje 
del mundo. El afanoso y 
magno quehacer de Sírnón 
Bolívar, en esta área, tuvo 
mucho que ver con su logro histórico y político. 

Esta monografía, en su objeto la más completa y docu­

mentada, explica a todos la razón del éxito que alcanzara Bo­
lívaren difundir y divulgar su causa y mostrar su razón en su 
tiempo y para el porvenir. No conocemos ningún estudio tan 
moderno, tan científico, tan extenso en cuanto a abordar la 
integridad del tema. 

El autor logra lo que ha motivado su esfuerzo en el pre­
sente libro: "demostrar documentadamcnte que el Gran Li­
bertador fue también un Gran Comunicador". En su texto de­
senvuelve metódicamente las virtudes para la comunicación, 
que van de la simpatía y la sensibilidad a la empatía y el ca­
risma. La parte teórica y esquemática de su estudio es admi­
rable en el claro tono didáctico. 

Compartimos la conclusión definitiva de Luis Ramiro so­
bre "qué debemos hacer para honrar mejor la memoria boli­
variana, hoy que ella se agranda así más aún: aplicar sus en­
señanzas al mejoramiento, técnico y moral, de nuestro oficio 
y esforzarnos porque este sirva al pueblo al que él amó, a los 
millones de desheredados por quienes soñó, luchó y murió", 

El guía es meritorio, fidedigno y experto. Su ética irrepro­
chable, clara y elocuente. El camino queda abierto convocan­
do luces y voluntades. 

José Luis Salcedo-Bastardo 
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Delgado Reina, Matilde: Historia to Alegre: EDIPUCRS, 1997). Interesan­MARIO KAPLUN, UN HOMENAJE	 24 Comunicadores y derechos 

de la radioa Mallorca, 1933-1994(Pal­ te aportación sobre la utilización políti­humanos: ¿de malos amigos RICARDO M. HAYE 
a ángeles guardianes? ma de Mallorca: El Tall Editorial, 1996). ca del medio radiofónico por parte de 

Hacia una nuevaLuis Ramiro Beltrán S.	 Estudio de carácter descriptivo sobre la dos presidentes populistas latinoameri­=& unque se autodefinio radio_.. I	 . trayectoria empresarial y profesional de canos durante los años treinta y cin­
~{¡: ..::::. ~ como "aprendiz de la emisora más importante de las Islas cuenta: el brasileño Getulio Vargas y el 29 Iniciativas ciudadanas por el t~: ::¡~:~¡: omunicador". no bav, ,	 Baleares (Radio Mallorca), además de argentino Juan D. Perón.derecho a la comunicación 
duda alguna que es y será Osvaldo León	 otras emisoras públicas y privadas en el Haye, Ricardo M.: Hacia una nue­

postfranquísmo. ua radio (Buenos Aires: Paidós, 1995). ,el Maestro de los 
Jt ~Aé4,Díaz, Lorenzo: La radioen España, Reflexiones de un académico y profe­radioapasionados y 33 Ghetto cybernético amenaza 

1923-1997 (Madrid: Espasa Calpe, sional de la radio argentina sobre las a los derechos humanos 
educomunicadores de Alain Modoux 1997). Importante contribución a la his­ posibilidades de un medio de gran im­
lberoamérica. Esta edición toria sociológica de la radiodifusión es­ plantación popular. 

pañola: emisoras. programas, géneros, Iglesias Millares, Patricia; Arturo se la dedicamos como un 
locutores, músicos, técnicos, audien­ Merayo Pérez: As radios muntctpais en ffit.ioS& "'.f a ,< -11M'

modesto homenaje al cias; supone una reconstrucción senti­ Galicia: dates para unba comunica­

hombre y su obra. LA. "MAsSMEDIACION" mental de un medio que llenara la vida ción alternattoa (Santiago de Compos­


de millones de ciudadanos durante los tela: Edicións Lea, 1997). Estudio de ca­
DE LA SOCIEDAD 
años duros de la Guerra Civil y del fran­ rácter sociológico sobre las emisoras ra­


4 Procesos educativos y quismo. diofónicas públicas de ámbito local
 
canales de comunicación Díaz, Lorenzo: Ailos de radio: re­(gestionadas por los ayuntamientos ga­
H:¡lr¿:."in duda alguna. los 
Mario Kaplún	 cuerdo y semblanza de los protagonistas llegos), que contiene un amplio anexo 

11\:::;;;::::::::: Inedias ocupan un lugar del dial (Madrid: Temas de Hoy, 1998). documental. 
W ':,:,¡::' 'prioilegiado en la 9 Mario Kaplún, El viajero Narración de la trayectoria profesional Maro, Josep M. (et al): Jamada
 

Gabriel Kaplún sociedad contemporánea. de los principales locutores de la histo­ profesional: nueoos formatos de radio
 

becbo que exige reflexiones ria de la radio española. tales como en USA (Barcelona: Fira de Barcelona /
 
15 Diez consejos de Bobby Deglané, Luis del Olmo, Iñaki Sonimag / Radio Barcelona-SER. 1995).
profundas y propuestas

Mario Kaplún Gabilondo, Encarna Sánchez, Antonio Textos diversos sobre el tipo de progra­
José Ignacio López Vigil creativas para eoitar Herrero. José María García, Juan Anto­ mación actual de la radio en Estados 

peligrosas concentraciones nio Abellán y Marias Prats, entre otros. Unidos: desde los morning sbous hasta 
Faus Belau, Angel: La era audiou­los formatos CHR y AC o las emisoras de tioder. 

DERECHOS HUMANOS y COMUNICACION 

i%,Y:\W proposito de los 50 
~:~ y 

k \ años de la 
~W @¡: ~ Declaración Universa, 
de los Derechos Humanos 
de la ONU, presentamos 
análisis y propuestas desde 
la perspectiva de la 
comunicación, que 

sual. historia de los primeros cien años en lengua española. digitalización y la utilización ele los S;I­
de la radio .v la televisión (Barcelona: Maro, josep M. (et al.): La nidio a télites.!1i~ Ediciones Internacionales Universita­ Catalunya. estructura del sistema ra­Mendezona, R.: La Pirenaica .r 
rias, 1995). Interesante y útil manual dtodifusor catalá (Barcelona: Centre otros eptsodios (Madrid. 199')), Repaso a 
destinado a introducirse en las diferen­ d'Investígació de la Comunicacíó, la historia de una emisora emblemática 
tes etapas vividas por estos medíos he­ 1996). Análisis estructural sobre las emi­ propiedad del Partido Comunista ele Es­
gemónicos en el siglo XX. soras (públicas y privadas, catalanas y paña, que emitía clandestinamente des­

Garriga, Teodor: La meta pida i españolas), los géneros de la programa­ de Bucarest para contrarrestar la censu­
Radio Associació de Catalunya (Barce­ ción y las características de las audien­

1 

ra elurante el régimen franquista 0939­
lona: Proa, 1998). Memorias de un pro­ cias de la radio actual en el mercado ca­

1 

1975). 
tagonista destacado de la ímplantacíón talán. Michinel A1varez, Miguel Angel: 
de la radiodifusión en lengua catalana Maro, Josep M.: Periodtsme radio­La radiodifusión oia satélite en la regu­
en los años veinte y treinta. fonic i transido política a Reus (Reus: laciónespañola de derecho de autor in­

Guarinos, vírgínía (ed.); Radio fin Cosseránía, 1998). Reflexiones sobre el ternacional (Granada: Comares, 1998). 
de siglo (Sevilla: Ediciones Trípode, papel político y social de la radio en Análisis de carácter jurídico sobre los 

""--O:~D·......-1 1\\.:,	 1997). Obra que recoge las ponencias una ciudad catalana durante el período cambios que se están produciendo en también es un derecho, y 
de una serie de expertos que analizan de la transición política española 0975­ los marcosmundial y español merced al 

muy importante. la credibilidadde la radio en España, la 1982). desarrollo de la radio digital vía satélite. 
formación de nuevos profesionales, la Martinez Costa, Maria del Pilar: ~	 Ortiz Garza, José Luis: Una radio 
imagen pública de los locutores y la si­ La radio en la era digital (Madrid: El entre dos reinos: la increíble historia de 
tuación de la radio en Andalucía en la País-Aguilar, 1997). Análisis sobre las la radiodtfusora mexicana máspotente 18 Un malestar invisible: 36 La socialidad de la actualidad.	 transformaciones tecnológicas que se del mundo en los años 30 (México DF:derechos humanos y	 comunicación Haussen, Doris Fagundes: Rádioe están produciendoen la radio española Javier Vergara, 1997). Narración históri­comunicación	 IreyGómez, 
política: tempos de Vargas e Perón (Por- e internacional, sobre todo mediante la ca ele la XER, ele Villa Acuña (Estado eleRossana Reguillo	 Luis Alercon, 
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Durante los años 80, la expansión sera, Escanciano, Mata Lioret, Manuel Castro Vinagre, Manuel (ed.). APUNTES 

de la radio ha sido muy notable, tanto Ortega y Gasset, Palacios, Riñón Melgar, Anuario en tu onda: toda la radiodifu­
en América Latina como en la PenÚlSU­ Riu, Roa Sáenz, Rodríguez Guerra y Ye­ sión mundial que habla en español 65 Humor y periodismo científico 
la Ibérica. La radio tiene una cobertura sares Blanco, y los primeros libros de (Barcelona: Nuevo Maf Ediciones, Manuel Calvo Hernando 
prácticamente total y continúa siendo el análisis histórico, político y cultural: La 1995). Guía de las emisoras de onda 
medio de mayor audiencia -junto con radio a casa nostra. de Aiexandre For­ corta, onda media y frecuencia modula­ 68 América Latina: hacia la la televísíón-, sobre todo merced a la cades (Barcelona, 1933); El triomfde la da que emiten en lengua española en 

reforma de la TV Pública implantación de los transistores de ori­ radio a Catalunya, de Ramon Pérez i los diferentes países y continentes, así Valerio Fuenzalida 
gen japonés, de bajo coste, a partir de Vilar (Barcelona, 1933), e Historia de la como algunos artículos sobre el panora­
los años 60. radiodifusión en Bspaña. de Virgilio So­ ma radiofónico mundial. 

73 Violencia y medios de La radio ha ejercido un papel propio ria (Madrid, 1935). Chaparro Escudero, Manuel: Ra­
comunicacióny popular en muchas de las grandes diopúblicalocal(Madrid: Fragua, 1998).Es cierto que el número de libros, Luis Fernando Vélez 

áreas rurales. Por ejemplo, en los últi­ Estudiosobre las emisoras de radio pro­tesis doctorales o artículos académicos 
mos veinte años, según datos de la movidas por los ayuntamientos españo­sobre la radio es muy inferior a los de 78 Las Radios Universitarias en UNESca y de la Agencia EFE, las emi­ les en las últimas dos décadas. que se la prensa, la televisión o el cine, debido Méxicosoras de radio latinoamericanaspasaron han extendido con rapidez por todo el 38 Medios masivos y CONTRAPUNTOsobre todo a que es más difícil reunir Irving Berlín Vil/ataña 
de 4.000 en 1975 a 7.500 en la actuali­ país (especialmente en Cataluña, Anda­ movimientos sociales documentación de primera mano. Sue­
dad, y el índíce de receptores por mil lucía y Galicia), con una gran labor de Francisco de Jesús Aceves len abundar, en los últimosaños, los es­
habitantes aumentó de 180 a 350, aun­ carácter comunitario aunque con una 83 Globahzación e 

tudios de carácter histórico y local (so­ ~Manuales de estilo: entre la interculturalidadque con grandes diferencias entre los cierta dependencia política de! partido 42 Grupos minoritarios y mediosbre todo en España) y, en menor medi­ (~¡ utilidad y el anacronismo 
Enrique Ipiña Melgar distintos países. en el gobierno. de comunicación José Luis García da, investigaciones de carácter econó­ María Elena Hernández, La gran mayoría de las emisoras son mico, político, estructural e internacio­ Sergio René de Dios locales o regionales, y casi todas de nal. En América Latina, también, se des­ ~~nuales de estilo: ¿Yen qué

propiedad privada. Música, deportes y 86 NOTICIAStacan los análisis sobre las emisoras po­ (~uedamOS? 
radionovelas dominan la programación, 46 La comunicación Hernán Rodríguez Castelo pulares, alternativas y educativas. 
y los informativos radiofónicos son de computarizada y su impacto 

A continuación se presenta una se­ en las organizaciones variable calidad y objetivos. La produc­ 87 ACTIVIDADES DE 
lección de libros, tesis doctorales y artí­ Federico Varona Madrid ción informativa tiende a ser altamente 
culos académicos publicadosentre 1995centralizada, con boletines locales que CIESPAL 

frecuentemente son una reelaboración y 1998 sobre la radiodifusión iberoame­ 51 Opinión pública. medios y 
ricana.de los boletines nacionales. La radio co­ ciudadanía.1e~~~ir?:l~:~~~ión Rosa María Alfara munitaria también desempeña un papel Albillo Torres, Carlos ; José Ja­ RESEÑAS 

importante: la ALER, establecida con el vier Sánchez Aranda: Historia de la 
apoyo de la Iglesia católica, en 1972, radio en Navarra (Pamplona: Gobierno 

América Latina copió el 55 Un dilema cultural de fin 89 Libros sobre la radiodifusión 

agrupa a unas 60 emisoras comunitarias de Navarra, 1995). Presenta una panorá­ modelo de privatización casi de siglo iberoamericana 
Daniel E. Joneslocales, que han optado por programas mica sobre la evolución del medio en Kintto Lucas absoluta implantado en los 

de educación popular, de formación esta región del norte de España. 
Estados Unidos. Y laprofesional y de extensión agraria. 

Arboledas, Luis: Radiofonistas,
Por el contrario, en España y en mayoría de los recursos @li.%tá%ttl%1%tWM1\%'1,WK%11.~_~a~~'Mtnmum.W¡%%tW~!iWlW¡¡tM%itUNM~~R*WMlWltt\llt\t@t!:lWlt@~\~~~~~~~~~~~~:ti~~~i:i:!:~~~:mttttpredicadores y pincbadtscos: sesenta

Portugal la iniciativa privada ha ido ad­
años de radio en Granada (Granada: disponibles, tanto del lado 

quiriendo un papel cada vez más signi­
COMARES, 1995). Ameno estudio sobre 1 

ficativo -mediante la conformación de de la inversión y la 
la historia de las emisoras de radio en 

cadenas nacionales- y la radio de ca­ publicidad como de los • -';-W;\~ jesta ciudad andaluza. PORTADA yrácter comercial es la de mayor acepta­ ,,~ .~. ~ '--rproductos (programas, ~'L' ",
ción entre la audiencia. Asímísmo, han Arrieta Alben1i, Leyre ; José An­

CONTRAPORTADAsurgido emisoras de carácter público re­ tonio Rodríguez Ranz: Radio Euskadi: guiones, noticias, música, ~. ;rfi;f~
gional y local que tienen un peso im­ la vozde la IibertadCBilbao: Euskal Irra­ etc.) procedían de empresas 
portante, sobre todo en Cataluña. ti Telebista, 1998). Amplia y documen­ RUBEN VASQUEZ 

Los estudiosos iberoamericanos se tada historia sobre una emisora nacida norteamericanas, 
. .0;~~,rf ~.ot· tU··:::J..."Vendrá la muerte y no tendrá sus ojos" ,":"· a(

han interesado por el análisis de la ra­ en la clandestinidaddurante el franquís­ ,~, ',~
*¡I~~;~;~~~~~~m~~~~~~f¡~¡¡~;~;~;~~~~~;~1~

diodifusión desde sus inicios, y se pu­ mo, que tuvo que emitir desde el País Tinta 45 x 60. 1985. 

blicaron libros sobre el medio ya en los Vasco francés 0946-54) y desde Vene­
Sin título. años 20 y 30, sobre todo en España y zuela 0965-77) hasta ser legalizada por
 

en Argentina. En este sentido, habría el régimen democrático español y con­ Tinta. 45 x 60. 1988.
 ~¡j-'
que citar los manuales técnicos españo­ vertirse en la radio pública del actual 
les publicados en los años 20 por Bal- Gobierno vasco. 
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Medios masivos y
 
movimientos sociales
 

Hay una interacción entre medios y mooimienios sociales: estos son, muchas veces, sujetos de 
"noticia periodística"y aquellos son instrumentos imprescindibles para la difusión de la 
actividad de los movimientos pues, si esta no es masificada y legitimada a través de los 
medios, se convierten en ''acciones inexistentes"para la sociedad. Sin embargo, esto ha 

provocado -diceel autor- una suerte de subordinación de los movimientos a los medios, en 
sucesivas fases y por algunosfactores que aquí seanalizan. 

~~~~~~~~~¡~¡~;~~¡~¡~¡ffi¡~*¡~¡~¡~l~!~i~;¡;§;¡~~~~lllzlili~~~~~~~~~~~~~~~~{~~~~~~~~~~;~~;;~;~;~;~~;*;i~~~~~l*~~~~~~~~~~~~r~~~~r~ 

n la constitución de un gru­ nifiestan en el uso delas nuevas tecnolo­ concepción "determinista" que losdesca­
~1 po social, el aspecto comu­ gías decomunicación. lifica en cuanto reproductores ideológicos
!¡¡¡¡ nicacional desempeña un del sistema establecido (Rivarola, 1987),

La resonancia de los medios "'1 papel fundamental. El ca- los nuevos movimientos sociales buscan 
rácter, fortaleza y consolida­ La importancia de los modernos me­ insistentemente su relación con los me­

.:.eón desu estructura interna dios masivos, en su función de instru­ dios masivos decomunicación. 
y de su expansión dependen, en gran mento resonador desus propuestas y ac­ Las ruedas de prensa sostenidas por 
medida, de la solidez de lasredes deco­ tividades, hasido reconocida ampliamen­ los miembros del Consejo Nacional de 
municación intra e intergrupales; pero, te por los nuevos movimientos sociales Huelga, enel movimiento estudiantil me­
además y sobre todo, de su relación con (Walsh, 1981). Acercándose más a una 

FRANCISCO DE JESÚS ACEVES, mexicano. Master enlos medios masivos. Otro aspecto impor­	 concepción "funcionalista" que destaca 
Urbanismo, profesor-investigador y coordinador de 

su función básica en la formación de los tante, en los movimientos sociales, con­ maetría en la Universidad de Guadalajara, 

siste en la imaginación y audacia que ma- procesos deopinión pública, porsobre la E-mail: faceves@fuemes.csh.udg.mx 
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Con la computadora, el hipertexio, las múltiples formas de la irueraaiindad. .. es posible 
construir la novela verdaderamente abierta, como la soñó Cortázar con su Rayuela. El 

próximo siglo -presagia y sepregunta elautorde este artículo- será el del "libro interactivo 
y por lo tanto de la imaginación, de la creatividad multiplicada entreel escritor y el 
usuario de la computadora, del intercambio de ideas entre lectores, de la creación 

literaria conjunta. ¿O de la destrucción literaria?". Esta y otras inquietudes son, serán, 
partede la interactundad y la competencia. 
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UNO	 computadora. Y en ese país de las para siempre en la laguna de los 
maravillas, que ya no era el mismo de encierros, y no regresar jamás a casa, o¿Qué habrá sospechado Alicia en 

ese minuto decisivo, ese fugaz minuto antes, el que alguna vez había visitado, tal vez decidiera convertirla en pájaro y 

que escapó volando -antes que ella- y la reina de losrobots la perseguía por el regresar a casa volando. 

atravesó el espejo rumbo a! país de las largo camino que llevaba hacia el satélite El final ya no pertenece a quien la 
maravillas? Seguramente no sospechó de cristal. Pero Alicia ya no tenía la había creado y mucho menos a ella... Y 
que las bellas, pequeñas y sofisticadas seguridad de que tarde o temprano esa incertidumbre sobre el final de la 
máquinas con las cuales iba a llegaría sana y salva a su destino como 
encontrarse cambiarían totalmente la	 antes, dependía de quien manejara el KINTTO LUCAS, uruguayo. Escritor y periodista, co­

computador. Tal vez el niño que lo hacía rresponsal en Ecuador del Servicio Informativo dehistoria de su vida. No. No lo sospechó 
la Organización de Estados Iberoamericanos (OEl).

siquiera y ella también, como el minuto. decidiera que ella debería ser presa por 
Colabora con los diarios Expreso, de Guayaquil, y 

atravesó el espejo y	 entró en la la reina de los robots y dejarla detenida El Comercio, de Quito. 
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La visibilización y protagonismo de lossujetos, especialmente de los marginados, 
sonformas de legitimar el derecho a la comunicación. 

La encuesta de opinión puede tener 
otro uso, el de hacer visible las deman­
dasde la gente, evidenciar sus rabias y 
críticas, procesar de manera pública lo 
que está en cuestión. Se pueden colocar 
temas nuevos o reiterar la importancia de 
losdesiempre, a partir de la ciudadanía. 
Se trata de recuperar la idea de foro pú­
blico, ganando este método para ello. 
Hasta hoy, las encuestas han proporcio­
nado datos de interpretación del panora­
ma político y, menos veces, del cívico. 
Pero no han generado discusiones, más 
bien han reducido al mínimo su capaci­
dad de interpelación social y política. Si 
a ellos se unen opiniones y entrevistas y 
otros datos objetivos, imágenes de la 
realidad, si se fomenta la interpretación 
colectiva estamos ante un nuevo hecho 
moderno y democrático. Se trata de dis­
cutir colectivamente resultados de son­
deos y confrontarlos con loshechos polí­
ticos existentes, desde el escenario pú­
blico que son los medios. 

Los medios como temática y
ñscalízacíón 

Pero, también los medios pueden ser 
materia de crítica y aplauso, de reflexión 
y propuesta. El derecho a la comunica­
ción aún noconformado ennuestros pue­
blos, puede irgenerándose desde elson­
deo continuo que trasciende la medición 
de audiencia y, más bien, permite una 

cierta tarea de fiscalización y vigilancia 
ciudadana sobre los mismos. Desde el 
consumo hay un acumulado ambiguo de 
descontentos pero también de complici­
dad. La falta deun escenario crítico, ma­
sivo y amplio, no permite afinar las pro­
pias opiniones niavanzar en sus formula­
ciones. La oferta se encuentra congelada 
por la ausencia deuna demanda explíci­
ta decambios. 

Discutir sobre los medios constituye 
una tarea moderna. Esta no lecorrespon­
demás alEstado, en lalínea dedefender 
el respeto a la libertad deexpresión y la 
necesidad de superar una visión contro­
lista autoritaria ydecorte político sobre la 
sociedad civil. Elempequeñecimiento del 
Estado y la redefinición de sus funciones 
está en pleno proceso de implementa­
ción yconflicto. Los medios son espacios 
públicos y el derecho a la comunicación 
no es una competencia solo de sus due­
ños y profesionales, también de los con­
sumidores quienes se van haciendo ciu­
dadanos con losmedios frente alescena­
rio político que ellos fracturan y reprodu­
cen, especialmente la televisión. 

Sin embargo, este margen de losde­
rechos aún no ha sido interiorizado y 
aceptado por la población, no forma par­
te de su cultura política. Los medios son 
oferta y regalo, lugar desatisfacción y cu­
brimiento de las demandas de informa­
ción, espacio de reconocimiento moder­

no. Las perspectivas críticas y cuesto­
nantes seejercitan en el mundo delo pri­
vado, nose conocen, niestas influyen en 
la regularización de la oferta. Solo las 
mediciones deaudiencia deciden pero no 
la opinión de la gente. Estamos más an­
te una factura de negocio que ante un 
ejercicio público o unbien común regula­
ble por sus públicos receptores. En ese 
sentido, la encuesta que coloca alosme­
dios entrance deser juzgados mediante 
la opinión ciudadana, permite una visibili­
zación y protagonismo de los sujetos, es 
una forma delegitimar elderecho alaco­
municación. Pero, a lavez, esuna herra­
mienta educativa que al ser expuesta y 
compartida por losmedios permitirá poco 
a poco procesar y confrontar el futuro de 
lacomunicación, la convertirá entema de 
agenda y devigilancia ciudadana. 

En la institución que trabajo venimos 
utilizando lossondeos en lossentidos an­
tes descritos. Averiguamos sobre la cul­
tura política con respecto a los cambios 
que está viviendo el Estado y la socie­
dad, en cuanto a la problemática de gé­
nero y lastransformaciones y anquilosa­
mientos que se registran y con respecto 
a la vigilancia de los medios. Estos últi­
mos se comparan con la observación y 
análisis de laspropuestas discursivas de 
la información periodística u otros géne­
ros que proponen los medios cotidiana­
mente. O 

xicano en1968, y su demanda deque el 
diálogo con el gobierno fuera transmitido 
por la red televisiva, tenían su correlación 
con las ruedas de prensa en la Sorbona 
del mayo francés. Un puñado de pacifis­
tas asentados en el atolón de Muroroa, 
para impedir una explosión nuclear, lo­
graba congregar a representantes de 
agencias informativas de carácter inter­
nacional. Las madres argentinas de la 
Plaza deMayo seconvirtieron en una no­
ticia que, de un plano anecdótico local, 
logró impactar la conciencia mundial y 
denunciar las atrocidades de la guerra 
sucia de la dictadura militar en el poder. 
El sindicato SOLIDARIDAD traspasaba 
la barrera del silencio al inundar laspági­
nas dela prensa mundial. 

Los nuevos movimientos han puesto 
al descubierto que una noticia acerca de 
su actividad, difundida por los grandes 
diarios nacionales, lascadenas radiofóni­
cas y los telenoticieros, aun cuando se 
encuentren impregnados de elementos 
tendenciosos y de juicios 
negativos, alcanza una re­
percusión social, que de 
otra manera no obtendría. 

Esta relación entre me­
dios y nuevos movimientos, 
que define su carácter pú­
blico, es uno de los rasgos 
distintivos delosmovimien­
tossociales modernos, que 
se expresa en una "estre­
cha relación entre estos y 
los medios masivos de co­
municación. Ambos se ne­
cesitan mutuamente: los 
movimientos hacen noticia; 
las noticias hacen públicas 
sus reivindicaciones" (He­
lIer, 1987). Por su parte, 
IIse Scherer (1987) apunta 
que "los movimientos cultu­
rales e ideológicos divulgan 
las nuevas ideas y crean 
nuevos adeptos. En este 
nivel, el desarrollo de los 
medios de información se 
torna particularmente rele­
vante". 

Apesar desu importan­
cia, el tema de la interac­
ción entre los medios masi­
vos y los movimientos so­
ciales se encuentra casi 
ausente de las preocupa­
ciones delosestudiosos de 

los fenómenos de comunicación. Los 
acercamientos predominantes en el aná­
lisis deesta relación presentan una doble 
característica. Aquellos estudios que cir­
cunscriben su objeto a losmedios produ­
cidos por lospropios movimientos, desta­
cando su uso como instrumentos propa­
gandísticos y organizativos; y los estu­
dios que describen en forma rigurosa la 
cobertura informativa (medida en espacio 
y tiempo) que los grandes medios le de­
dican a los movimientos sociales (Aboi­
tes, 1990). Existen también, aunque muy 
contados, estudios que enfocan la rela­
ción medios-movimientos desde una 
perspectiva de interacción: de la mutua 
determinación y su influencia en el desa­
rrollo, que observan los medios masivos 
con respecto a los movimientos, particu­
larmente los nuevos movimientos y vice­
versa. 

Esdecir que, en su íntima y compleja 
relación, medios y movimientos se sobre­
determinan más allá dela aparente rela­

ción entre material noticioso e instrumen­
to de difusión, provocando consecuen­
cias que se concretan en el desarrollo y 
la actividad de ambas instituciones, im­
pactando su conformación, su crecimien­
to, sus estrategias y sus tácticas. 

La sobredetenninación de 
los medios 

La emergencia de los nuevos movi­
mientos anuncian el arribo y la constitu­
ción de nuevos sujetos sociales, de nue­
vas colectividades que generan nuevas 
formas de integración social, nuevas ex­
presiones culturales, nuevos comporta­
mientos políticos. En fin, una nueva con­
cepción de práctica social que cuestiona 
y relativiza los modelos tradicionales. 

En este contexto esdonde se ubican 
las determinaciones que los medios im­
ponen a los movimientos. En principio el 
acceso a losmedios se convierte encon­
dición de existencia para el movimiento. 
Una acción colectiva cuya actividad no se 

difunde a través de los 
grandes medios, esuna ac­
ción socialmente inexisten­
te. La cobertura masiva de 
los medios garantiza una 
ampliación de la denuncia 
social hacia ámbitos que de 
otra manera resultarían 
inalcanzables. 

Pero al mismo tiempo, 
los movimientos, al ser ac­
tores sociales y por tanto 
sujetos de"noticia periodís­
tica", se han convertido en 
fuente indispensable de in­
formación para los medios, 
como Gitlin (1986) hadocu­
mentado profusamente al 
analizar la relación que se 
estableció entre los medios 
masivos norteamericanos y 
el movimiento estudiantil 
Students for a Democratic 
Society (SDS), a mediados 
de lossesenta. 

Las razones de los mo­
vimientos, para dirigirse a 
los medios, nose restringía 

~ únicamente a la difusión 
! pública de sus actividades. 
~ Por paradójico que parez­
1 ca, losmedios han desem­
" peñado un papel importan-

Losmedios proyectan ciertas ifTI~gefles, ciertas versiones de la realidad te en la identidad de los 
_.-~- - . .. - .. ·de los movimientos·soéiéiles.­

nuevos movimientos. Así lo 
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confirma Gitlin cuando afirma que "el mo­
.vimiento (SOS) se reconoció a sí mismo 
a través de las imágenes mediadas por 
losmedios masivos". 

Por su parte, Edie Goldenberg (1986) 
apunta cuatro objetivos que persiguen 
los movimientos al acercarse a los me­
dios: 
1.	 Establecer la identidad de su grupo, 

como voceros legítimos de clientelas 
particulares, y erigirse ellos mismos 
como líderes y demostrar su capaci­
dad para lograr que se hagan lasco­
sas. 

2.	 Proyectar ciertas imágenes y evitar 
otras. 

3.	 Transmitir información específica y 
retener otra información. 

4.	 Identificar a sus enemigos o metas 
públicamente y responsabilizarlos por 
su insatisfactoria situación presente. 
En contraste, las razones de los me­

dios masivos para acercarse a los movi­
mientos, convergen en una sola: su ca­
pacidad de serfuente de noticias; es de­
cir, su "noticiabilidad". 

Esta condición denoticiabilidad impo­
ne ciertas limitaciones y restricciones a 
las necesidades dedifusión que tiene de-

os nuevos 
movimientos han 

uesto al descubierto 
que una noticia acerca de su 
actividad, difundida por los 
grandes diarios nacionales, 
las cadenas radiofónicas y 
los telenoticieros, aun 
cuando se encuentren 
impregnados de elementos 
tendenciosos y de juicios 
negativos, alcanza una 
repercusión social, que de 
otra manera no obtendría. 

*~~i~Jª~ff!~~~~~~~fmfill1 

terminado movimiento y losgrupos orga­
nizados que los integran. Como, justa­
mente, Goldenberg apunta "...que los 
grupos obtengan o no acceso a la pren­
sa... depende en parte de los objetivos 
del grupo. Algunos objetivos, en sí y por 
sí mismos, son más dignos de nota que 
otros... cuanto más se desvían losobjeti­
vos políticos de un grupo de las normas 
sociales predominantes, más probable 
es que el grupo tenga acceso a la pren­
sa... ciertas imágenes de grupo son más 
dignas de nota que otras... y cuanto más 
es lagente afectada por losobjetivos del 
grupo, más probabilidades tiene el grupo 
de lograr el acceso a la prensa". 

El autor desmenuza los requisitos 
que debe cumplir unmovimiento para ac­
ceder a la prensa. La originalidad de sus 
demandas, su contraposición a las nor­
mas sociales predominantes, la amplitud 
de público que potencialmente se sienta 
interesado en sus demandas. Pero, so­
bre todo, los medios seleccionan los as­
pectos que les interesan en cuanto me­
dios, independientemente de los deseos 
de los dirigentes y militantes del movi­
miento. 

Esta situación ha provocado una su­
bordinación delosmovimientos a losme­
dios, de tal manera "que sus acciones 
son modeladas en parte por loscódigos 
de las operaciones de los medios masi­
vos" (Gitlin, 1986). 

Por otra parte, la relación de los me­
dios con undeterminado movimiento, tie­
ne un carácter profundamente disconti­
nuo plagado devicisitudes. Este proceso 
contempla modificaciones sustanciales, 
tanto en la relación entre losmedios y los 
movimientos, como al interior delos mis­
mos movimientos, como consecuencia 
delaacción delos medios sobre ellos. El 
estudio de Gitlin documenta con asom­
brosa claridad las principales fases de 
este proceso. 

En la primera fase se detecta una 
preocupación del movimiento por consti­
tuirse en el interior de su ámbito de acti­
vidad. Su actitud ante los medios masi­
vos escasi deindiferencia. 

Lasegunda fase caracteriza el mutuo 
descubrimiento entre los medios y los 
movimientos. La prensa descubre la di­
mensión noticiosa del movimiento; el mo­
vimiento descubre laspotencialidades de 
expansión que le proporcionan los me­
dios. 

Latercera fase implica una nueva si­
tuación. Los movimientos se convierten 
en protagonistas de la noticia. Los me­
dios comienzan a buscarlos, la cobertura 
hacia ellos seamplía ... pero, también, los 
medios al difundir selectivamente los te­
mas y las actividades del movimiento, 
empiezan a construir una determinada 
imagen del mismo. 

La cuarta fase perfila las consecuen­
cias que, al interior del movimiento, pro­
vocará la actitud asumida por losmedios. 
Ante el despliegue publicitario, los agru­
pamientos que integran el movimiento 
reaccionan de diversa manera. La pre­
sencia de los medios se instala en las 
discusiones al interior de los grupos. Se 
encuentra presente en la determinación 
de cualquier actividad. El movimiento se 
sabe en la mira de los medios, no espo­
sible ignorarlos, pero tampoco esposible 
utilizarlos deacuerdo a lasconveniencias 
del movimiento. Un aspecto importante 
en la intromisión de los medios en los 
movimientos reside en la definición y re­
conocimiento de los líderes del movi­
miento. 

La quinta fase se caracteriza por la 
intromisión de los medios en la vida de 
los movimientos. Esta intervención con­
lleva a lacontrastación entre lasestructu­
ras organizativas de losgrupos que inte­
gran el movimiento y la imagen que los 
medios difundieron del mismo. Con fre­
cuencia, esta contrastación resulta catas­
trófica para el movimiento. 

Ciertamente, estas cinco fases que 
ejemplifican el proceso de interacción de 
los medios masivos con un movimiento 
social determinado, eneste caso el SOS, 
ilustran, a nivel general, las etapas de la 
relación entre medios y movimientos. La 
inevitable intervención de los medios en 
lavida interna delosmovimientos que se 
acercan a ellos, no necesariamente debe 
conducir a la disolución de estos, como 
sucedió en elcaso del SOS. 

Estas apreciaciones constituyen, a 
nuestro juicio, las aportaciones más im­
portantes que proporciona Gitlin para el 
desentrañamiento de la interacción me­
dios-movimientos. La determinación que 
tienen los medios sobre los movimientos 
queda suficientemente documentada, así 
como elhecho deque esta interacción no 
tiene necesariamente que resultar fatal 
para losmovimientos. 

Esimportante apuntar aquí losfacto­
res	 internos de los movimientos, que a 

vos porcentajes. Más bien, estos pueden 
dar cuenta del conjunto como de ciertos 
aspectos que permitan una mejor com­
prensión de cómo somos y pensamos, 
sobre nuestras expectativas y avances, 
los puntos de conflicto. Es posible averi­
guar sobre temas específicos y detener­
se en ellos. Así se busca focalizar para 
provocar profu ndizaciones, averiguar 
matices, encontrar ambigüedades, des­
conocimientos y contrasentidos, losmoti­
vos y argumentos de oposición y la es­
tructura detoda complicidad. En esa mis­
ma línea importa ubicar las transforma­
ciones que se van gestando o los retor­
nos a que se recurre. Para lo cual hace 
falta establecer continuidades en este ti­
po de estudios. 

Se configura, así, un mejor conoci­
miento de la sociedad sobre sí misma y 
sus sujetos no solo en el nivel normativo 
del deber ser, sino centrándose enlarea­
lidad específica. Se pueden combinar in­
terrogantes sobre valoraciones pero tam­
bién sobre juicios, como acerca de pro­
bables comportamientos y de acciones. 
Entre las percepciones y las tomas de 
posición hay mucho por averiguar. Los 
prejuicios y discriminaciones existentes 
pueden dibujar lo que requerimos trans­
formar. Se permite, así, oponer consen­
sos y disensos frente a decisiones políti­
cas ya tomadas o por tomar, o frente a 
comportamientos cotidianos que van 
conformando losmodos desery lasrela­
ciones existentes entre pares y diferen­
tes. 

Los temas pueden ser muchos, pero 
vale la pena indagarlos por separado pa­
ra luego confrontarlos: cultura democráti­
ca, género, sentidos ecológicos, sexuali­
dad, racismo, etc. Como también centrar­
se en sujetos o actores específicos. Oen 
ámbitos dedesarrollo local, regional, na­
cional, urbano, rural. Cualquier tipo de 
intervención gubernamental o privada 
debiera partir de reconocer la situación 
de la gente. No es serio proponer cam­
bios a ciegas, destinados al más absolu­
to fracaso pues no se basa en sentidos 
empáticos sino en pronósticos objetiva­
mente alejados de la realidad subjetiva 
de la gente. 

Hacia el don de la interpretación 
colectiva 

Los métodos cuantitativos suelen ser 
duros y simplificadores. Pero hay modos 
de crear flexibilidad y posibilitar conocí­

mientos más certeros acerca de nuestra 
complejidad. Hace falta introducir méto­
dos cualitativos para ordenar el sistema, 
sentido y orden de una encuesta. Las 
preguntas abiertas y eltrabajo previo son 
indispensables. Seleccionar entrevistas a 
profundidad, grupos focales, un buen 
testeo inicial, o un trabajo etnográfico 
previo (observación), puede ayudar a 
conformar apuestas y preguntas más 
acordes a las lógicas y sentidos de los 
entrevistados. Pero, estambién el cono­
cimiento del tema y su solidez teórica lo 
que permitirá que lapregunta sea signifi­
cativa, pertinente y generadora de proce­
sos educativos y reflexivos. No es, por lo 
tanto, laaplicación deuninstrumento téc­
nico sino deuna metodología que quiere 
acumular saberes con una intención. 

Interpretar suele ser una tarea sim­
plista pues se basa en la mera descrip­
ción de informaciones. Ello ha llevado a 
que muchos periodistas y comunicadores 
la obvien, quedándose solo en la exposi­
ción de cuadros y porcentajes. Así, los 
ciudadanos no solo no entienden qué sig­
nifica y cómo se hace una encuesta, sino 
que al anquilosarse en el dato cuantitati­
vo, el enigma problematizador se diluye, 
solo se entera y comprueba una informa­
ción, no se avanza más. Lacapacidad de 
pensar y argumentar, deorganizar dudas 
y sospechas, la interpelación a la socie­
dad quedan fuera del escenario, banali­
zando no solo la información, sino la ca­
pacidad de entender e interpretar la so­
ciedad con sus dilemas y expectativas de 
futuro. 

De allí que interpretar sea una mane­
ra de acercarnos a la argumentación, es 
recuperar la capacidad ciudadana de li­
gar emociones con ideas, razón con 
afectividad, estética con ética, asociacio­
nes hoy divergentes entre sí. El sentido 
común se expone pero no solo para com­
probarlo, sino para ser interpelado moti­
vando procesamientos, creación deargu­
mentos, exposiciones a los "porqué", "pa­
ra qué", "desde cuándo", "en qué senti­
do", "adónde vamos". 

La opinión pública como presión 
social: un foro público 

La presión social y sus modos de 
ejercerla están en proceso de desuso. 
Pero, lasganas deprotestar y denunciar, 
elderecho arebelarse aún permanece, a 
pesar de que losfuertes procesos de in­
dividualización nos pueden llevar a otro 

j¡~~;::~::::::(tfa encuesta de 

I I opinión puede tener 
wip\ W§ tro uso, el de hacer 
visible las demandas de la 
gente, evidenciar sus rabias 
y críticas, procesar de 
manera pública lo que está 
en cuestión. Se pueden 
colocar temas nuevos o 
reiterar la importancia de los 
de siempre, a partir de la 
ciudadanía. Se trata de 
recuperar la idea de foro 
público ganando este 
método para ello. 

¡j¡@~l¡~¡¡~¡¡~¡~¡~~j~j~~¡~¡¡¡¡¡f:~m¡¡¡¡¡;¡~~j~~~¡~ 

lugar, el de la pasividad. Hay muchos 
descontentos, sin embargo, hay cierta 
decepción de la ciudadanía amplia en la 
eficacia de los métodos tradicionales de 
reclamar y censurar. Como tampoco se 
conecta este sentimiento a la necesidad 
de idear otros modelos de sociedad. Las 
marchas solo ocurren en momentos de 
euforia, la capacidad dedecir de losciu­
dadanos se reduce a grupos pequeños y 
organizados de la sociedad. Pero apare­
cen nuevas formas y falta encontrar más. 

En	 la última encuesta nacional que 
realizamos en Perú, se coloca a "las fir­
mas" de efecto constitucional como otra 
manera de protestar, igualmente la parti­
cipación en los medios, y renace un nue­
vo sentido de la marcha más ciudadana 
que política, más protestante que adhe­
rente. El derecho más reclamado, aliado 
del trabajo, eseldela libertad, el respeto 
y el reconocimiento, pues cada vez la 
persona vale menos en el ámbito público 
de hoy, lo humano se ha echado a per­
der, la ciudadanía corre el riesgo de ser 
solo respaldo y dato del cálculo político. 
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les demandas. No son solo una herra­ tanto autoritarismo. Todo depende de ción pública. Lamentablemente, muchos 
mienta del poder, sino una forma de ma­ qué y para qué se interroga, a quiénes y medios solo seinteresan porel porcenta­
nifestación de la palabra ciudadana casi cómo se hace. Aquí, cualquier atrevi­ je mayor, tienden a simplificar homoge­
siempre opaca o encubierta. Sin embar­ miento puede ser altamente significativo. neizando la riqueza de lavivencia y lava­
go, todo ello sigue siendo aún uncamino loración ciudadana. Si bien hay un gran

Mirarse en las imágenes de moderno pero de sentido tradicional, en	 interés en los medios poreste tipo de in­
un prisma ciudadano la medida en que su finalidad no es la formación, se reduce su utilidad de 

participación ciudadana nisu irrupción en Setrata, más bien, de evidenciar có­ aprendizaje. 
el escenario, sino que obedece a unaló­ mo somos los ciudadanos de un país, Convocar para invitar a ubicarse en 
gica de interés para la construcción de mediante un conjunto de sondeos. Que laspalabras deotros esotro sentido dela 
hegemonías, conducida por los protago­ nuestros públicos se vean a sí mismos, presentación pública de lossondeos. Las 
nistas y profesionales de la política, en que puedan ubicarse en percepciones, autoridades podrán ser calificadas, dar 
colaboración con los medios. opiniones, valoraciones y comportamien­ cuenta de cuánto se les conoce y apre­

Validado I instrumento y sus relati­ tos del conjunto. Importa saber cuan co­ cia, cuándo y por qué se lescritica. Igual­
munidad somos y qué diferencias nosvas pero cre entes utilidades, podemos mente, los líderes pueden pulsar cómo 

transformarlo para encaminar otros senti­ conforman, identificar discriminaciones y son aceptados o cuestionados, en una 
dos. Para e o hace falta redefinir sus encuentros. Una encuesta nueva debería sociedad tan amplia y diversa, donde las 
usos y lasvaoraciones enlasque se en­ convocar a que esa visibilidad sea auto­ relaciones directas con todos son imposi­
marca para ruevarnente regresar a esta rreferencial. Es decir, se trata de acumu­ bles y en la que las apreciaciones subje­

lar una información que conduzca a inter­metodología específica y reajustarla. Los tivas son difíciles de expresar o comuni­

compromisos a losque aludimos serefie­ pelaciones mutuas y permita reflexividad, car. Imperiosamente, se nos obliga a es­

ren al ejercicio democrático -síernpre tan que seconvierta enformativa. tablecer coincidencias y discrepancias
 
debilitado en nuestros países- y a la ne­ Pero, losestudios de opinión pública que permitan entender lo que nos une y
 
cesidad de avanzar en la conformación no debieran ser un solo espejo aglutina­ lo que nos separa y qué posibilidad de
 
deculturas políticas ciudadanas y éticas. dor, sino un prisma de múltiples caras. llegar a acuerdos existen. Se trata deen­

Importa crear otros circuitos de transfor­ Setrata dedar cuenta de la complejidad frentarse al otro y adquirir conciencia de
 
mación del ejercicio político, poniendo el y de las múltiples diferencias existentes, su existencia y el respeto que nos debe
 
énfasis en la participación y la solidari­ inclusive de exclusiones y desigualda­ merecer.
 
dad. Así, podemos llevar a favor y no a des. No solo interesan lastendencias ge­

cuestas, un renovado instrumento que nerales sino las más específicas. No so­ Profundizar y entender desde te­


mas y sentidospuede otorgar palabra y ethos democráti­ lo importa el gran porcentaje sino de qué 
co. La capacidad humana de preguntar está compuesto y cuáles son las mino­ Los sondeos noson solo una fotogra­
esuna cualidad que puede mover monta­ rías o si conforman nuevos pensamien­ fía. No es suficiente conseguir impacto 
ñas y fomentar democracia en medio de	 tos y sentidos que se ponen a la disposi- con cuadros estadísticos y sussignificati­

j 
,~ 
o 
~ 

Revalorizados, los sondeos de opinión pueden convertirse en un instrumento quepermita una mejor 
comprensión de cómosomos y pensamos. 

~ 

~ 
! 
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La "noticiabilidad" de los grupos sociales, sobre todo de sus hechos violentos, atrae a los medios. 

consideración de Gitlin, incrementan la Habría que matizar, sin embargo, lo REFERENCIAS 
dependencia de unmovimiento hacia los antes expuesto. Esta accesibilidad no su­ ABOITES, Hugo. 1990. "Medios de comu­
medios masivos: pone una transformación radical en las nicación y organizaciones populares: hacia 
1.	 La estrechez desu base social: y, prácticas informativas, sino que se reali­ una propuesta de recepción crítica a partir de 

za enel seno de la dialéctica que sede­ los movimientos sociales". En: Educación pa­
2. Su compromiso con objetivos políti­ ra la recepción, Mercedes Charles yGuillermoriva de la propia condición de existenciacos específicos para toda la socie­ Orozco (comps), Ed. Trillas, México.delosmedios: su necesidad denoticias ydad... GITLlN, Todd. 1986. "Convertir a los movi­su función ideológica. Esta situación esOtros dos factores, cuando se agre­	 mientos de protesta en temas periodísticos".

determinante en la permanencia que los gan a los primeros, parecen producir las	 En: Elpoderde los medios en la política, 00­
movimientos logran enlosmedios. De tal ris A. Graber (cornp), Ed. Grupo Latinoameri­consecuencias más destructivas: 
forma que, si en principio son lascarac­ cano, Argentina.

3. Elgiro del movimiento hacia eldeseo terísticas de noticiabilidad lasque garan­ GOLDENBERG, Edie. 1986. "Prerrequisi­
y laretórica revolucionarias enuna si­ tizan el acceso a los medios, su perma­ tos para el acceso a laprensa". En: El poder 
tuación no revolucionaria. nencia dependerá de la coincidencia de de los medios en la política, Doris A. Graber. 

4. Sus incertidumbres políticas noreco­	 "las preocupaciones y los valores de los op. cit. 
nocidas, enespecial sobre la legitimi­ movimientos sociales con las preocupa­ HELLER, Agnes y FERENC, Feher, 1987. 

"Cromática política: del Rojo alVerde". En: su­dad desuspropios líderes. ciones y losvalores delasélites enla po­ plemento de LaJornada, abril 12,México.
lítica y enlosmedios". En tal caso, resul­

Los movimientos sociales en	 MELUCCI, Alberto. 1989. Nomads al the 
ta probable la cooptación de estos movi­la práctica mediática	 presento Temple University Press, Philadel­
mientos y su incorporación en los "mar­ phia.

La ruptura con el ejercicio de una di­ cos predominantes" (Gitlin).	 RIVAROLA, Domingo. 1987. "Alternativas 
rección vertical y autoritaria, y la conse­ Empero, resulta determinante en la de una transición democrática: el caso para­
cuente orientación hacia la participación posición adoptada por los grandes me­ guayo". En: Los conflictos por la constitución 
plural quecaracteriza a los nuevos movi­ dios, la política comunicacional instru­ de un nuevo orden. Fernando Calderón y Ma­
mientos. ha impactado en las políticas rio Dos Santos (coord). CLACSO, Buenos Ai­mentada por los diversos movimientos 
tradicionales de los medios periodísticos y en forma particular sus tácticas res. 
y su rigidez editorial, provocando, modifi­ informativas y propagandísticas. Como lo SCHRER-WARREN, IIse. 1987. "El carác­

ter de los nuevos movimientos sociales". En:caciones encuanto loscriterios de acce­ reconoce Melucci. .."la acción colectiva Losconflictos por la constitución de un nuevosibilidad. Los medios se interesan cada contribuye a laemergencia deuna nueva orden, Fernando Calderón yMario Dos Santos 
vez más enresponder a los intereses de generación de personal especializado en (coord.), CLACSO, Buenos Aires. 
la sociedad civil o, al menos, se encuen­ el manejo de los medios de comunica­ WALSH, Edward. 1981. "Resource Mobili­
tran más sensibilizados para permitir el ción, publicidad y mercadotecnia de la zation and citizen protest in communities 
acceso a sectores sociales a losque tra­ sociedad informatizada" (Melucci, 1989: around Three Mile Island". In: Social Problem 
dicionalmente ignoraban. 29, USA.75). O 
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